
LA MISIÓN DEL HOMBRE  

El hombre vino a la Tierra con la misión de ayudar a realizar las 

condiciones ideales del planeta, de acuerdo con el Plan Cósmico. Cuando 

vive en armonía con ese Plan, es bendecido con la salud, la felicidad y la 

paz, a las que tiene derecho inalienable. Pero infelizmente, como nos 

desviamos de la verdad, nadie está libre de las máculas espirituales 

transmitidas de generación en generación, así como de las que surgen por 

nuestros pensamientos y actos erróneos. Además, existen ciertas 

sustancias artificiales que consciente o inconscientemente introducimos 

en el cuerpo y así aumentan esas manchas y, en consecuencia, el 

sufrimiento. Mientras el hombre no se libere y se purifique a través de la 

comprensión y del discernimiento, continuará con su dolor. Sin embargo, 

aquellos que dediquen sus pensamientos y sus actos a servir no necesitan 

afligirse durante este período de transición de la noche hacia el día, 

porque son necesarios para el Plan Cósmico evolutivo. 

 


